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Las causas del levantamiento del 
EJERCITO ESPAÑOL 

PRIMERA .PARTE 

El infierno del comunismo 

¿Qué pasa en España? se pregunta todo el mundo, espanta¬ 
do, aterrorizado por tanta barbarie y salvajismo, como cuentan los 
periódicos de todos los colores.—¿Qué pasa en España? ¿Qué es esa 
guerra fratricida? ¿Por qué se levanta el ejército contra el gobierna 
de esa Nación? 

Vamos a satisfacer a estas preguntas tan naturales para quien 
no está enterado de la diabólica actuación de las bandadas rojas y de 
sus asaltos y crímenes espeluznantes. 

La barbarie que ha destrozado a España estos meses no es 
una explosión incoercible de la furia popular, es la continuación, o 
más bien el resultado natural, de un estado de anarquía, querido y 
buscado, y a la vez la realización de unos planes perfectamente es¬ 
tudiados para el aniquilamiento de las derechas. 

Este estado de cosas ya lo describía el propio Prieto en Mayo,- 
en un interviú con el corresponsal de la “Petite Gironde "Un 
país puede soportar las convulsiones de una verdadera revolución, 
pero no puede soportar la degradación constante de la autoridad, eh 
debilitamiento de su vida pública por los desórdenes de la inseguri¬ 
dad personal”. Era “un ventarrón de fuego y furor volcado sobre 
España”. (Calvo Sotelo). 

Desde estas nuestras pequeñas columnas pondremos ante los 
ojos de nuestros lectores algunos datos, algunas dt las primeras es¬ 
cenas de esta gran tragedia: 

LO QUE HA HECHO EL COMUNISMO: Del 16 de Febrero al 
2 de Abril de 1936 : 

INCENDIOS ASALTOS Y DESTROZOS' 


Centros políticos, 12;. 58 

Establecimientos públicos o privados, 45;. 72 

Domicilios particulares, 15; ... 33 

Iglesias, 106; 56 totalmente destruidas;. 36 


Huelgas generales, 11. — Tiroteos, 39.—Agresiones, 65. 
Atracos, 24 —Heridos, 345.—Muertos, 74. 









Del 3 de Abril al 4 de Mayo: 

Incendios (de iglesias en su mayor parte), 52.—Saqueos, atra¬ 
cos, 99.—Bombas y petardos, 53.- Huelgas, 38.—Muertos, 47 - 

Heridos, 216. . 

DATOS PARTICULARES: Granada permanece seis días enfie- 
gada al saqueo e incendio (8*13 de Marzo). Más de 4.0 casas en lla¬ 
mas: teatros, cafés.La Gran Vía toda saqueada, sólo por ser 

de casas lujosas. El Gobernador militar quiere proclamar el estado 
de sitio. Respuesta de Madrid:' “No; la policía sólo debe tirar al 

aire”. . 

En jumilla, arrastran por las calles al Sr Cura, mientras le 

aguijonean con agujas de alpargateros; cuando pierde el sentido, le 
siguen arrastrando hasta acabarlo de matar. 

En Granada, en Madrid, en mil sitios, el solo grito de “¡Viva 
España!” cuesta la vida a varios “españoles”. 

Todo lo que representa civilización es ultrajado: España en su 
nombre; el arte, en los miles de cruceros y joyas destrozadas; la cul¬ 
tura en las biblotecas y casas artísticas, como la de Pereda; la ense¬ 
ñanza, las monjitas de la calle Villamil; la beneficencia en las Her¬ 
manas de la caridad, a las que arrancan el cuero cabelludo al arras¬ 
trarlas por las calles de un barrio extremo de Madrid (Tetuán); el 

pudor de las jóvenes.(Extremadura ha visto mucho de esto), 

la Religión, en fin, en sus iglesias, sacerdotes, religiosos perseguidos, 
en sus centros de juventud católica asaltados; sólo en la diócesis de 
Valencia había en los primeros días de Junio de este año 130 pueblos 
en los que los sacerdotes no podían entrar. ¡Habían bastado unos 
meses de Frente Popular! 

Ante tal estado de cosas, fracasados los más nobles intentos, 
de conciliación política, sólo quedaban las armas. Y a las armas se 
ha recurrido con un espíritu y ardor sublimes, como sublime es la 
causa que se trata de defender; nada se ha escatimado en sacrificios 
de todas clases, para arrebatar de manos del «enemigo más ferrible 
de los tiempos modernos», como ha llamado S. S- Pío XI al Co¬ 
munismo—tirano dominador de España en estos últimos tiempos 
nuestro tesoro más preciado: la Religión y la Patria. 

No han sido sólo deseos del Comunismo, amenazas, preparati¬ 
vos; por desgracia incalculable los deseos, amenazas han llegado a 
ser una realidad espantosa, cuyos efectos llorarán los españoles mu¬ 
chos años. 

SAQUEOS E INCENDIOS DE IGLESIAS.— No hay localidad en 
la que hayan dominado algún tiempo las hordas marxistas,. que 
conserve su iglesia. Pocas se pudieron librar de la tea incendiaria, 
de la rapiña, del destrozo. En todos los periódicos gráficos aparecen 
cada día nuevas muestras de este signo de barbarie. Objetos de 
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raríe, recuerdos históricos, ornamentos, vasos sagrados, objetos de 
culto valiosísimos, imágenes venerandas y milagrosas por su antiquí¬ 
sima tradición. .. .Todo ha desaparecido. 

VISIONES DE HORROR INHUMANO.— En Arahat, provincia 
de Sevilla, «El miércoles 22 de Julio, día en queentraron las tropas 
del Ejército, se consumó un crimen monstruoso, que produjo enorme 
indignación al conocerse. Cuando los marxistas tenían perdida la 
partida y era incontenible el avance de las tropas hacia el pueblo, 
dirigiéronse varios desalmados hacía los calabozos de la cárcel, 
situadas en una dependencia inmediata al Ayuntamiento. Echando 
cubos de gasolina por las ventanas les prendieron fuego. Murieron 
quemadas vivas 23 personas, y una sola, e! párroco, aunque con 
quemaduras en las manos y cara, logró salvarse 19 personas que 
se hallaban hacinadas en una galería, más otras cuatro en cala¬ 
bozo próximo, perecieron achicharradas Para impedir la presta¬ 
ción de auxilio a las víctimas, los asesinos, después de prender fuego 
a los calabozos, se llevaron las llaves de las puertas, que las fuerzas 
del Ejército y Guardia Civil hubieron de abrir con hachazos y con 
picos». 

En Aznalcollar, provincia de Sevilla. «El período rojo de 
este pueblo comprende un mes y en él se cometieron 20 asesinatos, 
todos con la mayor crueldad, de los que citaremos los siguientes: 

El día 13 de julio comenzaron las detenciones arbitrarias de 
los elementos de orden, Unos 120 14 detenidos pasaron a la cár¬ 
cel Municipal, donde permanecieron 405 días hasta su traslado 
a la Escuela de Niñas, local habilitado para prisión por haber au¬ 
mentado el número de detenciones y resultar pequeña la Cárcel. 
Hasta el 16 los detenidos fueron sujetos a continuas vejaciones y 
repetidas amenazas de un próximo fin. En esa fecha y hora de 
las trece, los asesinos marxistas comenzaron a arrojar bombas de 
metralla sobre la puerta que daba a la calle de la indicada escuela- 
prisión, con el criminal intento de que los detenidos fueran presa de 
pánico, como así sucedió, y en un movimiento de natural defensa 
tratasen de salvarse saliendo a un reducido patinillo, situado en la 
parte posterior del edificio. Allí les ametrallaban fieramente una 
cuadrilla de escopeteros rojos, apostados sobre los tejados de las 
casas colindantes. Las pobres victimas, llenas de pavor se encon¬ 
traban por un lado con el intenso tiroteo que les hacían desde la calle 
y por otro con el nutridísimo tiroteo que les hacían al salir al patio, 
hasta que al fin murieron todos acribillados por la metralla y los 
balazos. 

Como prueba elocuente de los interminables momentos de pavor 
sufridos por los asesinados, aún pueden verse en las tablas del techo 
de una letrina situada en el patio de la Escuela, mechones de pelo de 








íos desgraciados que en su locura se refugiaron allí* y que af L’ecibf^ 
las descargas de metralla, daban saltos de tal magnitud que choca¬ 
ban sus cabezas con el techo. Otra prueba del pánico que erí 
aquellos momentos pasaron aquellas gentes de orden, se advierte 
viendo una manta que tiene 17 orificios de bala y con ia cual tra¬ 
taba de cubrirse una de las víctimas, creyendo en su insuperable 
terror, que con ella se libraba de la muerte* 

El resto de los asesinados fueron muertos en la vía pública 
a tiros de toda clase de armas, excepto uno, cuyo nombre se des¬ 
conoce y que según dicen, era fascista, al cual, después de herirlo^ 
lo amarraron a un camión blindado de los rojos, arrastrándole por 
las calles, mutilándolo y quemándolo por fin». 

La Campana, provincia de Sevilla.—“Desde la muerte del 
malogrado estadista, D. José Calvo Sotelo advirtióse en este pue- 
blo la agitación y la intranquilidad. Se hicieron numerosas deten¬ 
ciones. Los presos continuaron en la cárcel hasta el día 2 de Agos¬ 
to, en que, viendo los marxistas que era imposible contener el avan¬ 
ce arrollador del Ejército, resolvieron vengarse en las personas de 
los detenidos. Una mujer que se distinguía por su ferocidad, alen¬ 
tando a los hombres a cometer mayores iniquidades, dijo que había 
que quemar a los presos y ella misma llevó la gasolina a la cárcel. 
Los detenidos se hallaban en el pequeño patio de la prisión adosado 
al edificio del Ayuntamiento, fueron rociados con gasolina y quema¬ 
dos, algunos antes de expirar. 

Cuando entraron las tropas, los primeros guardias civiles que 
llegaron al edificio de la cárcel para libertar a los presos* aún pudie¬ 
ron presenciar espantados, el tremendo espectáculo de algunas víc¬ 
timas retorciéndose entre las llamas. 

Los marxistas en su huida hacia Lora del Río, hicieron que 
marcharan delante de ellos las mujeres y niños pequeños de las 
personas de derechas del pbeblo. Muchos niños faltos de asistencia 
y alimentación, han muerto extenuados en el monte, lo mismo que 
las personas delicadas y ancianas/ 7 

Campillo, provincia de Huelva.— 6 'Culminó la crueldad y en¬ 
sañamiento de las turbas rojas de este pueblo en el asesinato en masa 
de siete personas de derechas. Después de tenerlos en la cárcel su¬ 
friendo toda clase de maltratos, decidió el Comité rojo dar fin a sus 
vidas, empleando al efecto sus característicos procedimientos. La 
víspera de la entrada de las tropas en Campillo, procedió la turba 
a incendiar la prisión, al mismo tiempo que lanzaban una verdadera 
lluvia de bombas sobre la misma. Aumentó la intensidad dramática 
de aquel momento con las descargas de fusilería, que a cortos inter¬ 
valos y abriendo la puerta de la cárcel, hacían los rojos sobre los 
desgraciados o indefensos prisioneros. Al fin heridos todos, fueron 
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innurienáo eu las llamas; pero aún les pareció poco a aquellos desa^ 
"maídos, quienes observando con vida y agonizantes a dos de ellos, 
Tennataron a uno a puñaladas y colocaron al segundo dos bombas 
entre los muslos, haciéndolas explotar. Los demás asesinatos se 
cometieron a tiros, al pretender huir de la cárcel V 

Gazalla, (Sevilla. — “60 asesinatos perpetró aquí la canalla 
■marxista, además de la destrucción de iglesias y conventos. 

Excepto once personas que fueron asesinados en las calles o 
en las afueras del pueblo, al huir de la cárcel, todas las demás mu¬ 
rieron en un patio de ésta, de !a forma siguiente; piloneramente, 
desde fuera eran llamados para que se asomasen a un ventanillo 
distintos detenidos y al hacerlo, una individua comunista y concubina 
del dirigente de la C. N T. hacía con una pistola la primera des¬ 
carga, a la que seguían las de sus compañeros rojos; después era 
abierta la puerta y una vez dentro del patio aquella turbe* de bandi¬ 
dos procedía a un continuado fuego de fusil y escopeta sobre los 
infortunados a quienes nada valían las súplicas y lamentos; luego, y 
en vhta de que quedaban algunos supervivientes, arrojaron sobre el 
patio y en medio de aquel espantoso cuadro de tragedia una bomba 
de mano, que a su explosión mató a cinco de los detenidos. 

Lora del Río (Sevilla). “Es uno de los puebles donde los 
crímenes y hechos bárbaros de los rojos han revestido mayor grave’- 
dad* tanto por el número de víctimas como los detalles de refinada 
crueldad de que han dado muestras. 

Dos sacerdotes y numerosas personas de orden fueron asesb 
nadas por simple capricho de los marxistas. Hubo familias en que 
desaparecieron todos los varones. 

No se limitaban a matar a las víctimas. Las torturaban antes* 
valiéndose de los procedimientos más inconcebibles. Durante la 
madrugada, en un camión conducían a las víctimas al cementerio. 
Allí les hacían cavar una gran fosa y al fusilarlas, en vez de disparar 
a la cabeza o al pe^ho, lo hacían a las piernas, por lo que faltos de 
fuerza para sostenerse de pie, caian a la fosa, en la que eran enterra* 
dos vivos. Este hecho perfectamente comprobado, se ha demostrado 
también al hallarse algunos cadáveres con las manos crispadas fuera 
de la tierra e incluso algunos con la cabeza desenterrada, en un su k 
premo esfuerzo por salvarse. 

Los marxistas llevaban siempre de testigos de estos crímenes 
a dos de los presos, que volvían a la cárcel, haciéndoles creer que les 
perdonaban la vida; a los pocos días también eran fusilados. Como 
habían presas familias enteras, para aumentar la angustia de éstas, 
primero fusilaban a un hijo, al día siguiente al otro; luego al padre 
y así con los demás miembros. 

En el cementerio eran abandonados muchos individuos con 
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vida, heridos de muerte que iban muriendo poco a poco. Sus gritos 
y lamentos eran oídos por Jos que vivían en lugares próximos aj 
Camposanto, que abandonaron estos lugares horrorizados. 

De los 28 guardias civiles de Lora del Río, sólo quedan ocho 
Los demás fueron fusilados y martirizados. A uno de ellos le pasa¬ 
ron los oíos con una aguja y le fusilaron seguidamente. 

Palma deí Río (Sevilla). “Muchísimos son los crímenes per¬ 
petrados en esta población por los rojos. Citaremos ano al azar._ 

La señora D*. Blanca Lucía, viuda, farmacéutica, de 62 anos, 
fue asesinada con todos los caracteres de la más refinada crueldad y 
barbarie. Frimeramente entró un numeroso grupo de loragidos, 
acompañados de un camarada femenino, en el domicilio de la victi¬ 
ma, donde ésta fue desnudada y atropellada. Permitieron después 
que se vistiese y le prometieron la libertad si st marchaba del pueblo 
aquella misma noche e iba a pie hasta Peñaflor. Dispuesta pues a 
emprender la marcha sufrió la descarga de vanos tiros de escopeta, 
que la dejaron mal herida; se aproximaron las turbas a la victima y 
atándole una gruesa piedra al cuello le arrastraron y arrojaron 
al río.” 

Posadas (Córdoba).—“105 asesinatos cometieron en este 
pueblo las hordas marxistas. Asaltaron infinidad de casas particula¬ 
res, raptaron a varias mujeres. Los cadáveres de dos señoritas con 
su madre y otros dos individuos, han sido hallados en el fondo de un 
pozo, todos con sendas señales de hachazos recibidos en vida^ 

Hay familias numerosas desaparecidas por completo; de otra 

de 17 miembros sólo queda uno. , , , , ,. 

A la llegada de las tropas a Posadas, el espectáculo del pueblo 
era realmente desolador; pues los rojos hicieron ir delante en su huida 
a todas las personas que encontraban y la que se resistía, era asesi¬ 
nada, muriendo así muchas familias; así se explica que al entrar las 
avanzadas de la columna salvadora en el pueblo, sólo vieron en ia 
calle una pobre anciana que había perdido la razón, ante la vista de 

tanto crimen.” v . 

Puente Geni! (Córdoba), En sólo ocho días de terror mar- 

xista-fueron asesinados 154 personas, incendiadas 7 iglesias y <2$ 
edificios particulares. 

17 délos asesinados fueron obligados a permanecer unas ho¬ 
ras con los brazos en alto, al extremo de que un niño de 16 años se 
desmayó, después fueron fusilados en la vía férrea, junto a la 
estación. 

Se caracteriza por su brutalidad el crimen cometido en el vecino 
Antonio Baena; fue asesinado a hachazos en su misma puerta por 
los hermanos marxistas Herrerías, quienes después de cometer el 
crimen, despedazaron el cadáver, guardando los restos en una es¬ 


pecie tie baúl, óonde fueron hallados por el hermano áe la victima* 

Al sargento de la Guardia Civil. Sr Ocaña, le dieron muerte, 
y después a golpes de hacha le remataron y afe rieron en canal. 

Al corneta de la Guardia Civil le asesinaren a golpe de hacha, 
degollándole por fin y paseando su cabeza en la punta de un sable 
por toda la población. 

Las demás víctimas fueron ejecutadas por el procedimiento 
<que los criminales llamaban «el paseito», -que consistía en llevarse 
a ios detenidos y, diciéndoles que iban a dar un paseito, les hacían 
atravesar por todo el pueblo para que fuesen objeto de los más 
abyectos insultos y befas de los marxistas, para dar fin con ellos a 
tiros siendo los encargados de estas ejecuciones hombres de 16 a 
58 afiosl 

Entre los actos sacrilegos se menciona la total destrucción de 
todas las imágenes del pueblo, llegando su brutalidad al límite de 
jugar con la cabeza de la Patrona del pueblo, como si fuera un 
balón . 79 

Utrera '(Sevilía). <a 17 asesinatos, délos cuales sólo relatare* 
mos el siguiente' 

La familia de D. Cristóbal Romero, refugiada en su propio 
domicilio, estuvo cercada por las hordas comunistas durante 4 días, 
aguantando un nutridísimo fuego, que se le hacía desde las casas 
vecinas, al mismo tiempo que les arrojaban bombas incendiarias» 
Por sus acendradas ideas religiosas y por los Innumerables favo* 
res que había prodigado a todos, esperaba que las turbas no 
llegarían a asesinarles» E! cuarto día de cerco, las bombas incen¬ 
diarias de los rojos produjeron e! incendio de la casa, al mismo 
tiempo que una masa de foragidos derribaba a golpes de hacha las 
puertas del domicilio del Sr. Romero, empezando el bárbaro saqueo 
y destrucción de la vivienda. Perseguida y acorralada la familia 
del citado señor, éste acompañado de su esposa, hijos y las prome¬ 
tidas de ambos, llegaron, en su huida, a la azotea de ia casa, donde 
fueron cruelmente asesinados los varones, sin que nada valieran las 
súplicas de las mujeres, que abrazadas a las víctimas» imploraban 
compasión. Las señoras resultaron milagrosamente ilesas; cayeron 
al fuego de aquellos salvajes los dos hijos y el padre: los primeros 
muertos; no así el último, que quedó con vida, destrozado el cráneo, 
con un ojo fuera de la órbita, y ensangrentado el rostro, Insacia* 
bles los asesinos, !e apalearon y le dieron aún varios hachazos, 
llegando en su crueldad al extremo de que un chico de las turbas 
rojas, de doce años de edad, golpeó furiosamente al moribundo, que 
expiró, perdonando a sus asesinos y abrazando a sus hijas. 

De la misma forma y con la misma refinada crueldad, fue 



asesinado Dt José Giraldez Riarola, en so domicilio y en^pres^nef» 
de su esposa e hijos, que inútilmente imploraban piedad 

¿QUE PROYECTABAN HACER? — Ya no es misterio. En 
los múltiples documentos que se han encontrado, en las «listas ne¬ 
gras» sobre todo, 3e vislumbran los horrores extremos de inhuma¬ 
nidad y salvajismo que iban a desarrollarse en España, a impulsos 
de una reinada maldad y de un odio satánico, bebido por labios 
criminales en los mismos antros del infierno. 

En esas malditas «listas negras», estaban consignados los 
que habían de morir en cada pueblo o aldea; quiénes habían de ser 
los verdugos y qué género de muerte les habían de dar, todas, eso 
sí, horribles en tanto grado que «la pluma se resiste a consignarlas», 
como nos escribían los que han podido leer esos documentos, 

“En Los Arcos habían de matar a 120 y se consignaba quien 

había de morir, quiénes los habían de matar, en qué lugar-Ke 

cuerdo que el párroco y el Alcalde habían de ser arrastrados por ana 
pareja de muías por las mismas calles por donde se hacían las- 
procesiones y después habían de ser fusilados delante de la muche¬ 
dumbre;-las mujeres habían de ser quemadas vivas en la plaza, la 
noche, víspera de las fiestas que son el 15 de agosto-1 asi co¬ 

mo estas listas, otras aún más horrorosas con monjas, sacerdotes y 
religiosos que espeluznan sólo su lectura. • • - 

“En Vlllalbn (Navarra) un señor piadosísimo cuyo nombre 
se indica, había de ser asesinado en esta forma: primeramente sería 
obligado a cavar su fosa con el señor Cura; después el mataría con 
sus propias manos al Sacerdote y al fin también él sena fusilado- 

por los roios. , A , 

(En Salamanca)., .“Se han hecho con el fichero de la ma¬ 
sonería y en él hay sorpresas curiosas. La documentación que ha 
sido hallada en los registros de las casas de izquierda han revelado 
la misericordia maravillosa de Dios para con nosotros. De habernos 
descuidado unas horas se hubieran lanzado los comunistas a la calle 
v hecho mil atrocidades- En la documentación encontrada en a 
peana de un crucifijo en casa del dentista N. se ha encontrado la 
lista de 10.000 personas que habían de ser muertas de manera ho¬ 
rrible, Se ha encontrado en la casa del Pueblo hasta una gui.lo 

1Da '"(Desde el frente. En Bultrago).... Por aquí cosas tremen¬ 
das. Hemos ocupado pueblos donde se había apoderado el .ornu- 
nismo y nos han dejado consternados; sobre todo al saber cierta¬ 
mente que si no es por este movimiento patriótico iba a correr la 
misma suerte a todos los de España. Por eso luchamos en medio 
de todo con mucha alegría y entusiasmo.... 


(Arévalo. —Avila) “En este pueblo estábannos sentenciados 
<100 personas; en casa hasta los niños; es horroroso- ’* 

(Victoria) .. .Según las noticias de las «listas negras», co¬ 
gidas a los rojos, aquí, en Victoria, íbamos a morir en la noche del 
31 de Julio más de 600 familias, sin contar Sacerdotes y Religiosos 
y ¡qué crueles iban a ser 

Nada añadiremos sobre los infinitos instrumentos de tortura 
que se han hallado, como hachas de mil clases, para destrozar el 
cuerpo, punzones, agujas de variadas dimensiones para traspasar las 
carnes, hienos de diferentes formas para marcar con fuego a lar 
miserables víctimas, varas, cuerdas, vergajos... Y como si esto 
fuera poco, se había acudido a la ciencia médica, para que tuviese 
a punto bacilos de enfermedades horrorosas, como la rabia, para 
inyectarlos en los cuerpos de personas dignísimas por su estado o 
por sus méritos con la Patria o con la Religión. Personas fidedig¬ 
nas nos han asegurado la existencia en casas de médicos de buen 
número de ampollas, que contenían bacilos de la rabia, locura, 
lepra..., délas enfermedades más repugnantes y vergonzosas. El 
plan era, encerrar en una iglesia los forzados a una misma enfer¬ 
medad, v. gr. la rabia, para aumentar el horror de su muerte. 

Como se ve, no se había de despreciar medio alguno, con el 
fin de aniquilar de la manera más cruel e inhumana a la clase sana 
de España. 

Y ¡si hubieran sido sólo proyectos. . .! 

¡Lección espantosa. . .! ¿Existe el Comunismo entre vosotros, 
en vuestro pueblo? Temed, temed muchísimo! ¿No estará ya vues¬ 
tro nombre éscrito en alguna lista roja? ¿Sabéis la muerte o los 
tormentos que os esperan? ¡Qué maldad tan grande y qué respon¬ 
sabilidad enorme la de los que favorecen al Comunismo y la de los 
que viven tranquilos en medio de sus tesoros con la apatía más 
estoica ¡Dios no lo quiera! Si estalla el Comunismo, los primeros 
en sufrir sus furias serán los periodistas fautores de tanta maldad, 
los eclesiásticos que no van al pueblo, los ricos que no emplean bien 
sus riquezas y que niegan su contribución a la organización de los 
obreros y todos los tibios católicos que no piensan más en que di¬ 
vertirse ¡Tembemos! 
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SEGUNDA PARTE 

Sublimidades del alma española 

MOVIMIENTO POPULAR. — " .Al requerimiento de Mola 

todos nos pusimos a su lado. Vigilancia, Seguridad, Asalto en la 
noche del Sábado (iS de Julio); el Gobernador fue galantemente 
invitado a marchar a donde quisiera. Hasta la madrugada del Do¬ 
mingo, (bien se podía decir que un nuevo día amanecía) no se pro¬ 
mulgó el estado de guerra y entonces fue como si derepente brotaran 
innumerables amapolas, l^equetés con sus vistosos uniformes lle¬ 
naron las calles, luciendo modernas pistolas, radiantes sus rostros 
de contento, y asombrado el vecindario que, adormecido se asomaba 
a los balcones solicitado por vivas y cánticos estruendosos. Navarra 

despertaba y despertaba España. 

Mi espíritu impresionable se exaltaba a cada instante y sentía 
emocionado llegar las lágrimas a mis ojos, ante aquella bandera, 
aquellos vivas, aquel frenesí de un pueblo que al fin rompe la opre¬ 
sión y se agita en loco entusiasmo, por una causa justa y santísima 
Durante todo el día fueron llegando a la ciudad camiones cargados 
de hombres procedentes de todos los pueblos de la provincia, quie¬ 
nes al grito de ¡Viva España! y ¡Viva Cristo Rey! después de reco¬ 
rrer algunas calles descendían ante su cuartel, el círculo tradiciona- 
lista. Así un día y otro y otro. Más de 30.000 hombres salieron 

en pocos días de Navarra ...... 

.Vi en Pamplona partir hacia la lucha unos cuantos 

camiones ocupados por requetés que llevaban sus mantas y demás 
pertrechos de guerra, cantando: “Firme la fe, Serena la mirada... 
se despedían de la multitud inmensa que ocupaba la plaza del Casti¬ 
llo, sus galerías y balcones, agitando los pañuelos y las manos_que 
se' rompían en palmas y les gritaban que con ellos iban sus cariños, 
sus anhelos y sus esperanzas. algo sublime que no puede 

plasmarse en el papel.” . 

■«. No os podéis figurar el movimiento que hay en toda 

España, "los hombres han abandonado familias y toda la cosecha 
en el campo, las mujeres nos dedicamos todo el día a rezar el Ro¬ 
sario en la Virgen del Pilar, Patrona de España y lo mismo en todas 

las parroquias.El levantamiento de los militares al que se ha 

sumado toda España sana ha sido un verdadero milagro. ’ 

•.Xus hermanos desde el primer momento en el frente. 

Marcharon eí 19 en cuanto aquí se tuvo la primera noticia del mo¬ 
vimiento salvador. A Jesús le quisimos detener; pero se marchó 
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le mañana, almorzó en el bar -del Círculo, se vistió de requeté y 
partió con la primera expedición de la mañana que Ja componían 
unos 50. 

No sé qué se r fan aquellas Cruzadas de la Edad Media, que 
consistían en recuperar los Santos Lugares de nuestra Redención, 
Pero comparadas con la que en esta ocasión se ha levantado en 
Navarra, particularmente por su carácter religioso, creo que aque 
lias resultarían una pintura palida. Las columnas de requetés, 
lalangistas, compuestas de todas las clases sociales, son las huestes 
aguerridas que con fe y brío indomables ha mandado Navarra a 
todos ios frentes, siendo objelc por donde quiera que pasan* délos 
más delirantes entusiasmos y aclamaciones que levantan en vilo a 
las multitudes y constituyen un verdadero y legítimo orgullo para 
sus Genérales’ 7 . 

OFRECIMlEflíOS GENEROSOS. —Se han dado casos maravi¬ 
llosos, ejemplos de sacrificios y cfrendas magníficas. Un panadero 
con sus cinco hijos marchó en la columna hacia Madrid. 

La viuda dijo a un hijo suyo que vino a decirle que los otros cua¬ 
tro hermanos habían marchado al frente y que a él por ser el menor 
le tocaba quedarse en casa para cuidarla y trabajar para su sustento: 
“ Ve tú también, que yo sabré vivir sola”. 

El Sr. Marqués de Oquendo abandonaba también a su señora y 
a sus once hijos en Granja para volara defender a España. Desde la 
frontera (de Portugal) su chofer escribía estas líneas vibrantes: «Esti¬ 
mados NN. en Cto.: No puedo con la alegría que tengo en ver a Es¬ 
paña antimarxista. Todo lo que dice la radio de Madrid es mentira. 
Está vencido esto. ¡Viva España! ¡Viva España! ¡Viva Cristo Rey] 
Seguimos a Madrid. Béjar ha sido tomada por el ejército español, 
por Santiago. ¡Viva España Católica!» 

En una familia compuesta del padre y tres hijos, los dos mayores 
se presentan a! padre y le dicen que quieren alistarse como voluntarios. 
El padre, aunque sentía el daño que le ocasionaban, les dijo que no 
podía oponerse a esta resolución tan santa. Al día siguiente la mis¬ 
ma propuesta del hijo menor: él no podía quedaren su casa mientras 
sus hermanos ofrecían su sangre. A los pocos días, reflexionando 
>1 padre, le pareció inútil quedarse tranquilo en casa, mientras sus 
hijos luchaban por Dios y por la Patria. Encarga pues a sus criados 
11 recolección y partió para Sangüensa, donde debía incorporase.; pe¬ 
to he aquí que se encuentra allí con sus dos criados, que temerosos 
de no obtener su permiso, se habían alistado sin decirle una palabra». 

En San Juan de Luz veraneaba una familia, que tenía un hijo Ca¬ 
pitán de Caballería. Al estallar el movimiento salvador se encontraba 
al sur de Andalucía. Tomó parte en los combates que tuvieron lu- 
■ar en la Línea, donde cayó herido. Se le llevó a un hospital y 












cazudo se encontró con fuerzas se eseapó r atravesando a Badcr, Is* 
bahía; llegó a Gibraltar, donde se embarcó para Lisboa. Entró en/ 
E&paña ; y se presentó al Gobierno de Burgos para ponerse a Jas ór¬ 
denes de Mola. Este te encargó el mandó de una compañía de Ca¬ 
ballería, que se ocupaba en la reconstrucción de una carreterapero 
respondió que no se había tomado tanto trabajo para tal servicio^ 
que él prefería marchar al frente para combatir en primera línea. 
Viendo su deseo rehusado^ renunció* y se alistó'como simple falangis¬ 
ta' a! mando de una centuria partió para Alto de León, donde murió 
en la sangrienta ascensión, acribillado pos las balas enemigas, at 
clavar allí la bandera de Espanta. 

..r. ,rDe un padre sé que r al conocer la muerte de su hijo 
en el frente^ fue él mismo para cubrir su puesto. 

Otro, éste Navarro, parte para el frente con sus hijos, dejan¬ 
do sus cosechas, y 7 al decirle cómo no queda alguno que cuide d& 
sus negocios, que se van a perder, dice: “La cosecha, que se pier¬ 
da! que si Dios quiere, ya puede darme otra y me la dará;: pero Es¬ 
paña... España, no hay más que una y si la perdemos, lo hemos 
perdido todo.’" 

...Déla familia N. N. no queda ya nadie en casa: el hijo> 
mayor que terminó brillantemente este año sus estudios en el 
Gramme, se alistó de requeté y actualmente lucha en el frente d& 
Irún; el que le sigue, también se ha apuntado en el Requetá de Pam¬ 
plona; el padre prestando servicios en los Montes de Guipúzcoa; la 
madre con las dos hijas, de enfermeras en un hospital de sangre; e£ 
capellán está al cargo de los autos para auxiliar a los que quieran 
pasar la frontera. . . Hace pocos días se mandó a todas las familias- 
hiciesen una jersey para los soldados; al día siguiente se presentó 
esta señora, llevando 500 prendas de abrigo para los soldados . . . w 

ARDOR RELIGIOSO. — El domingo estuvo el General 
Mofa, llegado de Burgos en avión; su primera visita fue al Pilar, y 
cuando se abrazó a la Virgen pidiéndole protección y amparo, para que 
salvara a España, que era la única que podía hacerlo, el entusiasmo 
de la gente fue tal, que olvidaron se hallaban en el Santo Templo, 
y los vítores, peticiones y cánticos llegaron hasta el cielo. Se calcula 
en más de 25.000 almas las que acudieron en ese momento al Pilar, 
quedando e! Templo, la Plaza y calle Alfonso cubiertos por un manto 
de corazones cristianos y españoles../ 7 

, Es imposible que en los momentos actuales, llenos de 
fervor cristiano y patriótico pueda uno disiparse. Hay que ver como 
están los chicos fervorosos, simpáticos, serviciales, con un ideal: 
Salvar a España de las garras del comunismo ateo. “¡Dios ante 
todo!” he oído decir a muchos. Créame, al entrar en la frontera de 
Navarra lloré de emoción al ver a aque’los muchachos que no se 
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dd C«alón 0 de 0 J l0S /'‘'! >S '“7 d °“ de he pasado > es llevar «» deteMe 
rnL 1 , í JeSUS ClaVado con un imperdible en la camisa del 
pular... ,G ° S d,VerSOS mnidos - ""•"‘«s. falangistas. Acc”„ po- 

Señor es"'^ £££?»• '"“'S''* W “ 3 ‘¿-o el 

r , Pu^s bien, los heroicos del Tercio y Regulares se lanzaron 
a fin de penetrar por álgunas brechas abiertas pof la aviación Pero 

LrreTlos Al ver S íJTZ ene - mig0 . s ’ bien bocados comenzaron a 
avanzír, dnó al cabo ' Ya n ^ lüS herían y m<taba " si " ¡°grar 
maten avanzando'’ Él dirh qUC ) n ° S matan ' avancemos y que nos 
pues estaba a cartm H d ‘ h cabo f u e° ta c <»»“ estaba apuradísimo, 
y no lograba hacerb H, amet A r f llad ° ra ^ se le había estropeado 

que co¿ 6 la amet allfr Al , reciblr la orde » d el capitán dice 
Cvpnr^A am etraIladora y se lanza con ella hacia la muralla 

M“gíi£Í a 0 ‘°®n| n H ,, ' , * t e " med ‘“ deUna "“ Via de balas - Coloca 

esto va vi p ' a , ametralladora Por ver s¡ consigue hacerla funcionar. En 
vLVoVuc |a”rrr V M n H Caye " d a a S “ lado s “ s buenos anidados; J 
lóX Umbiá. K.r " ad ° ri 7 d,Sparaba J’ 1“' si a suco 

.monees enu„í.™a' “ s ' g " lente que venia detrás, dice que 
al rteTo v excbrmO ? e “*«.«■?/ de fe, elevó los bracos y ojo, 

momento ““ am ?*, i ^r r, f to Re ^’ ayúdanos, sálvanos!” Y desde aquel 
h/™ empezó la dichosa ametralladora a esparcir una lluvia rV 

cier a ,o’emf:°,„ bUen H y a “" 6 a “ mb -“ e| P pá“k„ y deseen 

disparó tan/ defendie ntes huyendo a la desbandada. Dice que 
plicado’’. * qUe parecia q ue los cargadores se habían ni¬ 
el nen H»' ' ‘ ^ A 1 sabrá que ya se ba implantado en los cuarteles 

el uso de rezar el Avemaria. Por cierto que la primera vez el Cn 

qTe em e„ le Eso e íaa CÓ ,'* 2«" i ““ d0 ^ “ st “ mbre >»«ÜtóSÜ 

Cuando tora E el A : ^ da verdadero g^to ver a los soldados, 
cuando toca el Avemaria, descubrirse y ponerse a saludar a la Snrn 

V irgen aun en medl ° de ]a calle con esta celestial salutación. . 

do la MiV a ’Í?r y ejem - p,os verdaderamente emocionantes, sobre to- 
Misa Je Campana, y a lo mejor un avión enemigo encima’ v 

. ?T r '° r m f n todas las noches Cada ¿I* estoTmás r mento 
de haberme alistado, pues además de luchar por Dios v por Estaña 
incluso acostumbrarse; antes en casa no comía de IKs cosas,’ 
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porque no me gustaban, y ahora tomo el café o el agua con moscas y 
todo está riquísimo .” 

(Abordo del Canarias) “....Por la noche subí a cantar la 
oración, pues ha de saber Ud. que el Comandante ha mandado que 
se toque a ella y la gente ha resucitado la tradicional costumbre de 
cantarla: «Tú que diriges él viento y el mar,—Haz que se calme la 
tempestad,—Ten de nosotros, Señor, piedad!—Piedad, Señor, pie¬ 
dad, piedad!» ¡Qué bien resuenan las voces juveniies de los mari¬ 
neros en la soledad del mar con la tonada pausada y solemne: 
«Piedad, piedad!» 

(Un joven de 16 años) «.De mi semana de operaciones 

no os cuento nada; por las cartas de casa lo sabréis todo. Sólo os 
digo que cuando arrecia el silbido délas balas, es cuando me doy 
cuenta de lo feliz que soy, siendo católico ¡Qué confianza, qué 
valor me proporciona pensar que -mi Madre, (la Virgen) que todo lo 
puede, me está contemplando desde el cielo y que estoy en sus 
manos! Así es como nosotros nos lanzamos a la toma de los 
parapetos enemigos, despreciando su inútil fogueo. O* emocionaríais, 
como yo, viendo formadas las milicias de Falange, despojadas de 
su exterior rudeza, entonar todas las noches : ntes de cenar, la balve». 
También rezamos el Rosario todas las noches. Es admirable el 
catolicismo que impera en todo este movimiento! ¡Qué felices va¬ 
mos a ser viviendo una España tan católica y tan grande! Yo 
mañana volveré a mi puesto, acondicionado espiritual y corporal¬ 
mente. Creo que no volveré a casa hasta después de tomar Madrid, 
si Dios no dispone de mí otra cosa. Rezad por mí para que dé a 
Dios y a mi Patria todo lo que de mí puede exigir....» 

(Del mismo) «Qué día más feliz ha sido para mí! He oído 
Misa. Llevaba dos domingos sin ella. La he ayudado en la plaza 
pública con asistencia de todo el pueblo.... Estamos ansiosos de 
ir al frente de nuevo. El ambiente de guerra se ha metido en 
nuestras venar y piafamos de impaciencia. A veces en mis horas 
de peligro, entre el silbido de las balas, evocaba la figura del abuelo, 
que también luchó por Dios y por España; y henchido de orgullo 
y puesto el pensamiento en la Santísima Virgen, esa Madre amoro¬ 
sa que desde el cielo me protege y me dará lo que más convenga, 
avanzo sereno, con la estoicidad que me da mi fe católica. Los 
actos de valor que haya podido hacer no son míos, son de mis sen¬ 
timientos, de mis ideales. ¿No os daría vergüenza que yo me estu¬ 
viera paseando señorilmente por Arévalo? Aquí estoy fuerte, bron 
ceado por el sol de la Sierra, trepando por agrestes montañas. 
¡Cuánto más feliz soy así. . . .» 

«.Esta mañana cortaron la pierna a un soldado y con 

heroica satisfacción decía: “Nunca he estado tan contento como 


soy porque ha tenido la dicha de ofrecer a Dios algo por la Patria. ,r 

“.. . . El otro día me tocó fusilar al Secretario de la FAI de 
Sevilla; hicimos que rez ,se con nosotros el acto de contrición y 
después murió arrepentido. Llevo pasado mucho, pues me he lléva¬ 
lo algunos días sin comer y sin dormir, sobre todo cuando fuimos 
a Río-Tinto, pero lo sufro todo por Dios y por la Patria.. .” 

PATRIOTISMO INFANTIL. —“. .. El otro día al ir a Vallado- 
lid presencié en Venía de Baños una escena sumamente interesante. 
Estaban formados en la estación unos 70 u 80 baldías que al llegar 
t i tren comenzaron a cantar a pleno pulmón el himno de Falange y 
el de los Legionarios, que ha hecho Juror. Durante el cuarto de 
hora que allí se detiene el tren estuvieron cantando diversos himnos, 
entre los cuales resaltaban estos dos: Uno en que con una música 
especia! decía: “uno, dos, tres, cuatro, cinco—pedimos catecismo”. 
El otro era más curioso. Se trataba déla música de la Marcha 
Real con la conocida letra de antaño reformad 1 t=n esta forma: “La 
Virgen María es nuestra protectora, nuestra defensora, no hay nada 
que temer; vence a Azaña y a Largo Caballero, guerra, guerra 
contra el comité 

“Los niños están completamente militarizados. Apenas se 
puede encontrar uno que no esté afiliado o a los baiijlas de Falange 
o a los Pelayos de los Requetés. En Pamplona los Pelayos son unos 
ó00. aquí predominan los Baldías. Tienen sus ejercicios, instrucción, 
etc- y se les ve muy serios por las calles con su correaje y sus 
camisas azules o caquis y sus boinas rojas. Se les ve poseídos de su 
papel de salvadores de Españ 1. . . ” 

“Mi padre está prestando servicio en las Milicias Cívicas de 
Chipiona. A mí no me dejan todavía, pero, yo este invierno, quiero 
apuntarme en los Requetés de Sevilla, pues es una vergüenza, que 
a los 16 años, aunque no tenga cuerpo, no haga nada, y hay comba¬ 
tientes muchachos más pequeños que yo.. 

“... La familia de N. tiene en el frente tres hijos, uno de 
ellos de 14 años, a quien no han podido detener en casa y que ha 
:omado parte en algunas acciones.. 

“Papá y mi hermano mayor se ofrecieron para prestar seryi- 
io, pero a nosotros no nos querían dejar; al fin después de tanto 
pedírselo, nos dejó y nos apuntamos en el Batallón Je voluntarios de 
Córdoba....” 

QUE SIENTEN LAS MADRES?— “Yo, como sabes, soy muy 
mimosa y siempre he creído en el triunfo, y si Dios quiere disponer 
'•e mis hijos para la defensa de Dios y de la Patria; ya sabe que 
hace tiempo puede hacerlo, y tengo la suerte de que todos mis hijos 
hayan sacado los bríos de mi padre, que no vaciló en abandonar a 
mujer e hijos por luchar por su ideal-./' 









# *Mi mayor cuidado es nuestra Lola. .. Yo tengo puesta loáz 
mi confianza en el Sagrado Corazón,, pero si tantas almas puras y 
dedicadas a El como son las Religiosas han sufrido y muerto, ¿qué- 
será de mi hija? Morir tus hermanos por Dios y por la Patria, era 
medio de la pena tendría el orgullo de que su sangre habí* servido 
para el reinado de Cristo, y si El derramó su bendita sangre por 
nosotros, nosotros nos debemos a El en holocausto^ pero si tu her¬ 
mana ha muerto ignominiosamente, sería terrible; ofreceré a Dios 
este dolor; y si hasta ahora me ha dado más de lo que merezco, pues 
no ha hecho más que favorecerme desde que nací, acepto con ánimo 
tranquilo y gustoso cualquier clase de dolor que se digne enviarme^ 
si ha de ser para gloria y salvación de mi alma y de los míos. Dios 
sea bendito a toda hora y en todo momento. 7r 

Una madre que con acento de heroína decía a sus hijos, afc 
partir a la guerra: “Si no fuérais, yo os empujaría'^. 

“.Tu madre que entre la pena que siente de sus tre& 

hijos, al mismo tiempo se siente satisfecha de tenerlos luchando por 
Dios y por la Patria, Y ;qué contentos y decididos marcharon, ape¬ 
nas se supo el movimiento! Los tres se prepararon junto con los 
demás del pueblo con las mejores armas: confesaron y comulgaron. 
Al marcharse encargaron a todo el pueblo que rezara mucho por 
ellos- Yo por mi parte la misa y la comunión la ofrezco por ellos y 
la salvación de España. ,J> 

“ .Ciertamente tus hermanos no son polínicos y sólo eJ 

ideal común a todos los que empuñan las armas* de 3alvar la Religión 
y la Patria, les hizo ir espontáneamente a alistarse; nosotros nada 
les dijimos, ni hubo lugar a ello, pues no se despidieron; se fueron 
el domingo 19 y no han vuelto más* Todos los voluntarios llevan 
medallas y escapularios, y nos decía Goyo que no tuviéramos pena, 
que todos están bien confesados. Antes de salir de Pamplona todos 
se confesaban y también cuentan que se confiesan muchos de los 
izquierdistas antes de ser fusilados y algunos con verdadero fervor 
besan el Crucifijo. Que Dios perdone a todos y nos conceda la 
gracia de que esto termine pronto y vuelvan tus hermanos sanos 
y salvos.’’ 

“Querido hijo: Sigue pidiendo al Señor por España y por 
todos, para que de una vez se aplaste la Masonería causante de 
cuanto ocurre. Han propagado tanto el comunismo que hasta eo 
las aldeas había casas del pueblo, banderas rojas, armas y dinamita^ 
El “(Reinaré en España!** ahora se va a cumplir; claro que como 
es una reconquista cuesta trabajo, pero se va a cumplir la promesa. 
Tantos ayunos de religiosos unidos a !a sangre de tantos mártires del 
deber, Dios N. S. las escuchó. Bueno, a seguir pidiendo por España, 
que va a salir ya de manos de bandidos. 99 
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MADRES ante la muerte de sus hijos o esposos.— El 24 

<1< rlulio tuvo lugar el entierro del Conde de Villacreses, muerto por 
la Patria, que iba envuelto en la bandera roja y amarilla. Su señora 
bajó hasta la puerta con el crucifijo y al echar a andar el cortejo dió 
un Viva a España con una entereza digna de su fe y de su amor a 
la causa de Cristo. A su lado estaba un congregante buenísimo, 
que lloraba; y la señora al verle derramar lágrimas, le dijo con voz 
entera: “No hay que llorar sino trabajar por España y por la 
Religión.. 

«Hoy me cuenta un sacerdote de Urroz lo siguiente que él 
ha presenciado: Han traído el cadáver de un joven muerto en la 
pelea; todos creían que a su llegada la escena de dolor de sus 
padres sería enorme. Pues bien, venía el ataúd envuelto en la 
bandera española y al llegar a la puerta de la casa, la madre descu¬ 
brió la caja mortuoria,besó serena a su hijo en la frente y en medio 
de la multitud admirada gritó: «Hijo mío que tu sangre sea la últi¬ 
ma que derrame España para la defensa de la Religión y de la 
Patria! ¡Viva la Religión! ¡Viva España!»; figúrate cómo habrá 
impresionado a todos. Casos parecidos que superan los de las 
matronas más valerosas de otros siglos se están repitiendo todos los 
días. Ya no podemos decir otra cosa sino esta: “Aquí está la 
mano de Dios/* 

Otro caso de tierras castellanas,—Una madre que de los tres 
hijos que tiene en el frente sabe que han muerto dos. Cuando le 
dan la noticia y el pésame, responde llena de pena y de heroísmo: 

Dos hijos me ha pedido la Patria, y si necesita el tercero, le dov 
de muy buena gana**. 

“Los marxistas de Bilbao fueron a casa de X, buscándolo 
para detenerle juntamente con su hijo mayor. Como no les encon¬ 
traron en casa, se llevaron a los dos pequeños* Los condujeron a! 
cementerio y los pusieron contra la pared para fusilarlos. Su ma¬ 
dre que los había ido siguiendo se acercó a ellos y les dijo que no 
tuvieran miedo, que iban a morir per Dios y por la Patria, que na¬ 
les podía desear mejor muerte y que se sentía orgullosa de ser su 
madre....” 

‘ .... La esposa de D. José María Alvear nos comunicaba 
telefónicamente la muerte de su marido con las siguientes palabras: 
‘Con grandísima pena y orgullo comunico a todos gloriosa muerte 
|osé María combate Navalperal.—Ofrezcan Misas.—Pidan por mí... 

En carta posterior, después de contar los detalles de su muer¬ 
te de héroe, añade con entereza semejante a la del valeroso volun- 
1 trio: 'Mis verdad que la pena de la desaparición es la misma que 
la que hubiera sentido si su muerte hubiera sido natural; pero, por la 
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heroica manera de dar su vida por Dios y por España, me ha queda* 
do una,honra y orgullo que nadie nos puede quitar' y será lá mejor 
herencia que reciban sus hijos' 

. ,S1 ellos i^iataii como tigres, los católigos niüeren como cor 
deros. . -> v - , 

“ ...... Se nos cuenta la muerte santa dé tío Enrique; del qlie 

se dice que h a s.ufiido el martirio como un héroe con perfecta resig¬ 
nación cristiana. Después de 20 días de prisión en la Iglesia, los 
tojos vencidos y rechazados en Mérida el 13 dé Agosto, entraron en 
Cabeza de Buey y mataron a todos los presos, más dé 70. Era de 
noche, Enrique dormía en pijama, le despertaron; se dió cuénta dé lo 
que era y con gran serenidad dijo: “espéren qué me ponga la morta¬ 
ja’; se vistió de| todo y junto con el párroco le .llevaron y lo fusila¬ 
ron. En el momento de llegar dijo:, “esperen que me prepare”, cru¬ 
zó las manos sobre el pecho y murió sereno y rfesignado Bendito 
sea Dios que permite estas cosas para nuestrá santificación. Ejem¬ 
plo hermoso el del tío E. .... ‘ 

.Anoche mismo nos contó(Queipo del Llano) por la ra¬ 
dio, que un requeté al entrar en Peñaflor, se adelantó a áalvar a una 
mujer y una niña, cosa que consiguió hacer;'peíó adelantándose sólo, 
fue sorprendido por un grupo de comunistas, que habiéndole desar¬ 
mado, le intimaron que gritase ‘Viva el Comunismo”, a los que res¬ 
pondió el valiente muchacho con un ¡Viva España! A esté respon¬ 
dieron los comunistas cortándole una oreja. Hecha esta faena le di¬ 
jeron de nuevo que gritase ¡Muera la Religión!, a ló qué el fervoróso 
requeté respondió con un ¡ Viva Cristo Rey!; esto le valió que le am¬ 
putasen la otra preja. Así siguieron destrozando su 'cuerpo pero no 
su valiente espíritu, hasta que al fin viendo que no. podían ablandar 
aquel ánimo esforzado le acribillaron a balazos”. El nombre de este 
héroe, Antonio Moye. resonará perpetuamente en España y en todo 
el mundo, como símbolo de valor cristiano y del sacrificio por Cristo 
Rey y por la Patria. 

HEROISMO SINGULAR. — .... .Se cuentan otrbs hechos he¬ 
roicos y consoladores: Un teniente de la Guardia Civil en San Roque 
no quiso rendirse, aunque los marxistes le amenazaban con matar a 
su mujer y a su hija que tenían en su poder”. 

(Caso herpico.de Moscardó en el Alcázar de Toledo). 

Lo tomamos de «El Diario de Navarra», 9 de Octubre de 1936: 

.Y como rosa de martirio en la heroicidad colectiva y di¬ 
fusa de aquel pueblo (aglomerado én él Alcázar de Toledo) sin luz y 
sin hogar, florece en primavera eterna, el diálogo telefónico de Mos¬ 
cardó: (el heroico defensor del Alcázar). 

— Si está ahí mi hijo, quiero oír su voz. 

—Papá, si no te rindes, me matan. 


" , v /• / ” -- ' 

1 * ' i v ’• 1 i’ .* 

Hijo mío, con la vos más fuerte que tengas, exíta 'iVív i 

• .>8to Rey! iViva.Españail 4 grita ,viva 

Papá-! .¡Viva Cristo Rey! ¿Viva España! ' * 

Hijo mío, dile a.esa canalla que te fusilen .y que sobrara los 
" minutos- de tiempo que me ban dado! 

En esta guerra en-,1a que España, la auténtica, se rae con 
mddad y.dolor, horribles, la lepra judía y feroz incrustada en su 
piel católica, . res a, tan dqs gemios magníficos: el de Navarra que fue 
nrno la ¿uerza¡-centrífuga del movimiento libertador y el de Toledo. 
.1 tuerza centrípeta del movimiento. En Toledo, con'Recaredo. se 
proclamo-la unidad católica española, alma que aglutinó todos los ele¬ 
mentos' hispánicos.para darles.expresión y •carácter, motivó de exis- 
encia y rumbo; de finalidad., Y en Navarrg, nebulosa que contenía 
mies de reaieza, se inició la reconquista cuando aquella ¿é,cómóaho- 

• a, estuvo en crisis,. Quienes forjaron la .historia al vepla minada, 
desfigurada y maltrecha, enctenden ( de nuevo las llamas de! sacrificio 
y de la nerorcidad y tornan, sobre el yunque de su propio corazón, ?. 
mldar las piezas de su destino, bajo i,¡ sonrisa'de Dios, 

S SENTIMIENTOSIV. VIGA EN EL FRENTE.—.Esta será 

m ultima carta antes de recibir, mi bautismo de fuego, que D: m, se- 

ra mañana, en las.alturas de Somosierra, en las columttis dél Gene- 
"al Mola. ... 

* No estar,instes, tock* seiá según Dios quiéra; si caigo, no 
puedo caer meior; he comulgado tpdos los djas, y mañana haré la 
dtima confesión general, antes de entrar en Madrid, y comulgaré' 
asi que como católico no puedo temer la muerte, y como español 1 
tampoco, pues el morir.por. la Patria es.la.mayor aspiración que pue ? 
'de tener un buen español.. La guerra actual es. como una nueva 
guerra santa, pues, si luchamos por la Patria, antes luchamos por 
>ios que niegan todos éstos. No digo que recéis por mf, pues va sé 
que vuestras oraciones nq me han. de. faltar en, ningún momento Si 
puedo mandaros .desde el frente alguna carta, ya os la mandaré, no 
c<n todas las cosas que os quisiera decir; pero ya os lo contaré en 
Madrid o en el cielo.. . 

La bandera española ondea ya en. el territorio ’ conquistado v 
llevo.una cruz de ta bandera con un detente, encima del ! bolsillo dere- 
'.bo de la camisa. ¡ Por aquí et entusiasmo es enorme. La fuerzas 
rojas están cada vez más. desmoralizadas y es que saben que si mue¬ 
ren en el frente les falta el consuelo de la otra vida, cósa que no nos 
pasa a nosotros.* 4 

■ _ En fin .mandadme vuestra '.bendición y pensad que tenéis un 
íqo que tiene la dicha de pelear por Dios y por la Patria; premio que 

El espíritu de jefes y oficiales, clases y soldados en Somosie¬ 
rra es verdaderamente admirable. Yo consideraba leyenda bélica 







íieríos actos increíbles que sí me habían contado, pero quede púa 
rnado (así, materialmente) cuando presencié algunas escenas come 
ésta: durante el combate, los requeté? suspenden el fuego repentina¬ 
mente;: las balas de les rojos continúan silbando como demonios, j 
íosjequetés, impasibles-, contestan un Padrenuestro. A-penas dic< n> 
el “Amén , vuel ven a repiquetear nuestras ametralladoras y a erepi 
iar el himno de la muerte de nuestros fusiles 3 ’. 

" —Luis ha venido encantado del vv.br y nobleza de los 
requetést que piden tropas para un- sitio de gran valor, todos quieren 
ir; que necesitan gentes para fusilar al enemigo,, no se presenta nin¬ 
gún requeté.. 

......Llevo un mes Je fatigas y sudores' tan presto estoy 

en Avila, como en Segovia,- como en Salamanca ...... He estado en 

el frente 15 días con N», en Navalperal de Pinares.Allí tuve de 

capellán a X, que con ardor apostólico nos confesaba y preparaba 
a bien morir. Hasta ahora tan sólo el roce de tierra levantada por 
el estallido de las balas me ha tocado.- Hoy y por espacio largo es¬ 
toy en Salamanca de guarnición, descansando del traqueteo. He 
dormido en el Noviciado de los Jesuítas y me he acordado de vos¬ 
otros, ¡ Volveréis! En el mismo día que tú elevabas la Sagrada. 
Forma, yo, el 31, a las 7, sin haber cenado ni dormido, sostenía un 
intenso tiroteo coi el enemigo en Navalperal y yo pensaba en tí y en 
Jesucristo a quien elevabas. ¡Qué día!... , r ' 

ANTE LA MUERTE DE LOS SUYOS.— En Salamanca, el día 
primero del movimiento, al pasar las tropas por la plaza dieron mue¬ 
ras al Ejército algunos comunistas; dispararon los soldados y mata¬ 
ron a de ellos y a ana niña, hija de un señor de derechas. Cuan¬ 
do dicho señor salía del depósito de ver el cadáver de su hija, de 14 
años, con los ojos llenos de lágrimas, dijo: “Si España se salva con 
la sangre de mi hij ., ofrezco también la mía’ r . Después han escrito- 
que esta niña había ofrecido al Señor su vida por España días antes 

El Dr. N. escribía al saber la muerte de sus dos hijos en Ja co¬ 
lumna heroica del Alto de León : 

“El único consuelo que no ha fallado un momento es el de la 
seguridad del divino premio para estos mártires y héroes a la par, a los 
que animaba una fe tan excelsa y firme en los dos y un valor tan 
enorme como diverso en ambos; no sé qué resalta más admirable, si 
el de la serenidad y ansia de permanecer callado de Manolo o el efu¬ 
sivo y contagioso de Felixín. 

Dios les puso en trance de que cada uno le sirviese en la forma 
que mejor se adaptaba a su temperamento, y mientras Manolo murió 
en el anónimo de una lucha tenaz y encarnizada, en que, envueltos 
por numerosísimas fuerzas enemigas en el más avanzado puesto, su- 
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cumbieron todos, después de agotar las municiones en lucha que de¬ 
bió ser tan trágica como callada; Felixín en cambio, cayó mortal- 
mente herido cuando en primera línea a pecho descubierto, avanzaba 
contra un partido de comunistas, gritando al atacar “¡Viva España!”, 
y al caer con la cabeza destrozada, no tuvo vida más que para 
¡levar las medallas y el crucifijo a la boca y decir al que se acer¬ 
caba a prestarle ayuda: “Entrégaselas a mis padres”. Puede us¬ 
ted figurarse nuestro estado de ánimo al pasar de la mayor feli- 
idad en el terreno humano, al ver la floración espléndida de estos 
dos muchachos, y sentir de pronto el horrible vacío de su mar¬ 
cha.” 

“En la toma de Somosierra, después de tomar a pecho 
descubierto toda la vertiente, al llegar a la cumbre opusieron los 
rojos resistencia no tenaz: en la lucha cayó un compañero requeté 
mortalmente herido pues tenía tres heridas, una de ellas en el crá¬ 
neo.... Tenía también otro hermano, voluntario como él, de 20 
años. Comunicada a su hermano la noticia, después de los pri¬ 
meros momentos, decía: “En mi familia hay un santo, hay un már- 
tir’’ y se encomendaba a su hermano. Pues decía ‘‘¡Qué suerte! 
que estaría ya en el cielo! Quién creería que esta juventud tan 
frívola atesoraba esta fe? Dios, que ocultaba esa gran fuerza que 
da la fe en El, nos ayuda y sé decirte que en mi compañía des¬ 
de el primer momento nos juramentamos a no entregarnos; antes 
morir.” 

“Muy distinguido P.: Una misión dolorosa me encarga la 
familia; la de trasmitir al P Juan de la Cruz Martínez, S. J. el 
fallecimiento de nuestro buenísimo hermano Francisco, que el día 
- del actual, festividad de Nuestra Señora de las Nieves, fué mar¬ 
tirizado en la iglesia de Tribaldos (Cuenca), donde pasaba una 
temporada con la familia. 

Téngala bondad de comunicarle que.tanto mi madre 

como mi cuñada han soportado este terrible sufrimiento con una 
fortaleza verdaderamente providencial, y que se preocupe por nada, 
que estamos dispuestos a sufrir lo que Dios nos envíe y que es una 
verdadera honra para la familia contar con un mártir como lo ha 
sido mi hermano por defender con valentía duránte toda su vida 
la causa de Cristo. 

Dígale también que encomiende en sus oraciones y en la 
Misa a nuestro primo Santiago García Librero, que unos días an¬ 
tes perdió la vida en unión de cinco Padres Agustinos y el Pá¬ 
rroco de Uclés....” 

A los pocos días marchaba el P. Juan Martínez hacia Es 
paña, como Capellán militar. Fue destinado por los jefes al frente 
del Guadarrama, donde falleció a los 15 días de ministerios con los 
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herido 05 ' a,CaD!:ad ° P ° r “ «M*. m ientras confesaba a an sargento 

se lanza e ron“ S ped"?í,°a E L M s B M ^TWAS.-". N . y sus am¡ „ s 

■<>*• lo que se recog 6 7 P ",' d ' S haM »e Hea*de 

pasada lo llevaron en .» aS'" “ era f almacén; la semana 

que de 5.000 que Ies dió X. Las salieran SHaSd,nero y un che ‘ 
de A v ,la las autoridades civiles » m,fc rCClb ' r a tres kilo ™etros 
cibieron en el Ayuntamiento dnnS í \ y muchos coches; las re- 
por Dios y por España’"" 0 ^ 6 bs obse< 3 u¿a ron mucho? Todo 
pueblos-pobres y pequeños danVoH? u ““ ? ncanto v er cómo estos 
tos, huevos, por cien- 

.. es consolador. También am!í c ecbe > vmo > jamones 

soro nacional; y en esta casa - - 

me m e„re. aS S S t d cr n e a, eT SÍg " e a “"-,ando enor- 

P«P>as. No hace mncTo qne la ¿ 35 " P m 3 el Eiércit °' 5 ~.ooo 
Puesto a la Provincia para socorrer •f' íavarra >mpuso un im- 

cn el frente. Al día sigu?enteTanuli^ ¿T '** qUe tienen sus hijos 
cubrir ella sola todos los Jstos T a n b f Ca navarra se ofreció a 
retiro el impuesto'’. 8 ' La Dl Putación aceptó y al punto 

el tesoro nacionah " Todos ^íwÍ!^ Se í 3 recau dado muchísimo para 
sus adornos y joyas dos se des P ren den con generosidad de todos 
de mis valor’iS as vece j 2T^ e ' Í °, ki ‘ Stant ‘ s s ° rti i« de oro? 

familias. V a h^n c ,íj P ° r • recuerd os que encierran para las 

esto es admirable el espíri u^rés? envíos P ara Burgos. Junto con 

dP e a «^^ 

mir to ‘, pod !^ — 

sentar algunos periódicos™ revotas con ** ^J 36 ha ° atrevido a P'e 
Esta es la verdadera 5 ?”~ °? mentidos colores. 

de los finos sentimientos y heromas^nH™* la íra nsparenta a través 
que vibra a impulsos d? a ero .'j as . audacias de sus hijos. Corazón 

PIOS. PATR¡r Ponfos to a r't pItpT/ 1 ' 
insuperable. Fortuna, negodo’s T a rníl/ílI A - no h ?y sacrificio 

ellos; y no hay en la tierra - a ’ h]0S . todo cede ante 

puedan ahogar. P o de intereses o sentimientos que los 

miento a cuanto pued^serm'lTauerfd 60113108 fu generoso renuncia- 
extraña. F Ser más ^erido Para el hombre; y ya no nos 

Brille, en fin, radiante la exclamación que ficta ho, en el am . 
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biente de España nueva y grande que empieza a renacer: “Dios está 
con nosotros”. ¡Cristo Rey ha triunfado en España! 

Cuentan que Lenín, obtenido el triunfo del Comunismo en Ru¬ 
sia, dirigió una mirada a Europa y con aire de profeta exclamó: 
“Después de Rusia, España”, sin saber que siglo y medio antes que 
él naciera, ya Jesucristo, Señor y Rey nuestro, había dicho a su sier¬ 
vo Bernardo de Hoyos, mostrándole su Corazón ardiendo en amor: 
“Reinaré en España, con más veneración que en otras partes” 

De Lenín no queda más que la momia de su tumba de Moscú, 
y Jesucristo vive para siempre-!y sus palabras no pueden pa¬ 

sar .... 1 
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